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			Sinopsis

		

		
			TEMPERATURAS MÁS ALTAS.

			SUPERTORMENTAS.

			INCENDIOS EN LA AMAZONIA.

			Estas son solo algunas de las consecuencias del cambio climático que ya estamos viviendo. La buena noticia es que puedes hacer algo. Una serie de movimientos están empezando a luchar no solo contra los efectos del cambio climático sino también por la justicia climática y para conseguir un futuro habitable y equitativo para todos. Y nos están enseñando que este puede ser un punto de inflexión, ya que, si bien estamos viviendo una época de grandes crisis, también puede ser un momento de grandes oportunidades.

			¿ESTÁS PREPARADO PARA CAMBIARLO TODO?
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			En memoria de Teo Surasky, con amor
(2002-2020)
—N. K.

		

	
		
			Introducción 
En el arrecife

		

		
			De pequeña pasaba mucho tiempo bajo el agua. Mi padre me enseñó a hacer esnórquel cuando tenía seis o siete años, y esos son de los recuerdos más felices que conservo. Yo era una niña tímida y a menudo me sentía cohibida. El único lugar donde siempre me sentía libre era dentro del agua. Experimentar la vida marina tan de cerca me fascinaba.

			La primera vez que nadas sobre un arrecife, los peces suelen dispersarse. Pero si te quedas quieto durante unos minutos, respirando tranquilamente por el tubo, te conviertes para ellos en parte del paisaje. Nadarán hasta tu máscara o te mordisquearán el brazo. Tales momentos siempre me parecieron extraordinariamente pacíficos y de ensueño.

			Así que cuando años más tarde fui a Australia por trabajo, decidí intentar darle a mi hijo de cuatro años, Toma, el tipo de experiencia submarina que a mí me encantaba de pequeña. Quería enseñarle que, aunque pueda parecer que la superficie del agua no tiene nada de especial, es posible ver todo un mundo nuevo y colorido al mirar bajo ella.

			Toma acababa de aprender a nadar, y nos disponíamos a embarcarnos en mi primera visita a la Gran Barrera de Coral, la mayor estructura de la Tierra formada por seres vivos, por billones de criaturas de coral diminutas. Parecía el momento oportuno.

			Fuimos hacia allí con un equipo de rodaje y con un grupo científico que había estado estudiando el arrecife. No estaba segura de que Toma lograra concentrarse en el coral, pero quedó completamente maravillado. Vio «a Nemo». Vio un pepinillo de mar. Creo que incluso vio una tortuga.

			Aquella noche, cuando lo acosté en la cama de la habitación del hotel, le dije: «Hoy has descubierto que hay un mundo secreto bajo el mar». Él levantó la mirada, y la felicidad pura que le vi en el rostro me indicó que lo había entendido. Me dijo: «Lo he visto». Sentí una mezcla de alegría y de angustia, porque sabía que la belleza de nuestro mundo desaparecía al mismo tiempo que él la descubría.

			¿Sabes? La Gran Barrera de Coral era el lugar más increíble que yo había visto. La vida fluía a raudales. Las tortugas marinas y los tiburones nadaban entre corales y peces de colores brillantes. Pero el arrecife también era lo más aterrador que había visto, porque grandes partes de él —las que no le enseñé a Toma— estaban muertas o muriendo.

			Esas partes del arrecife eran un cementerio. Como periodista que informa sobre el cambio climático y el medio ambiente, entre otros temas, había ido al arrecife para escribir sobre ello. Sabía lo que estaba pasando.

			Un suceso que destruye arrecifes y que se llama blanqueamiento masivo se había apoderado de la Gran Barrera de Coral. Los blanqueamientos ocurren en momentos en los que el agua está a altas temperaturas. Los corales vivos se vuelven fantasmales y blancos como el hueso. Pueden recuperar su estado normal si el nivel de las temperaturas baja de nuevo con rapidez. Sin embargo, en la primavera de 2016, las temperaturas se mantuvieron altas durante varios meses. Una cuarta parte del arrecife murió y se convirtió en una viscosidad marrón y putrefacta. Otra mitad, como mínimo, se había visto afectada de algún modo.

			No fue necesario que el agua del océano Pacífico se calentara mucho para causar esa extinción de la Gran Barrera de Coral. Las temperaturas oceánicas solo sobrepasaron un grado Celsius los niveles a los que dichos corales pueden vivir. Las partes muertas y moribundas del arrecife que yo vi eran el resultado de ello.

			Los blanqueamientos como el que presencié no solo afectan a los corales. Muchas especies de peces y otros animales dependen del coral para comer o para refugiarse. El alimento y los ingresos de unos mil millones de personas provienen de los peces que dependen de los arrecifes de coral. Cuando estos mueren, las pérdidas llegan lejos. Por desgracia, muchos arrecifes están muriendo. Eso se debe a que las temperaturas están aumentando en todas partes, no solo en la Gran Barrera de Coral, y ese aumento está cambiando nuestro mundo. Este libro trata sobre ese cambio. Trata sobre por qué las temperaturas están aumentando, cómo ese aumento está alterando el clima y dañando el planeta que todos compartimos y —lo más importante— qué podemos hacer cada uno de nosotros al respecto.

			Lo que podemos hacer va mucho más allá de los esfuerzos individuales destinados a reducir la contaminación que está cambiando nuestro clima. Sí que debemos actuar contra el cambio climático para proteger el mundo natural y el planeta que sustenta la vida, pero podemos ir más lejos.

			Hay muchas cosas injustas en el cambio climático. Una de ellas es la manera en que le está robando un planeta sano y limpio a los jóvenes como mi hijo Toma. Y a ti.

			También es injusto que el cambio climático afecte a la gente de forma desigual. Las comunidades más pobres, y las minorías, suelen sufrir sus efectos más que otras. Así que este libro también trata sobre justicia, o ecuanimidad. Trata sobre cómo nuestra respuesta ante el cambio climático puede ayudar a crear no solo un mundo menos contaminado, sino más justo para todos los que lo compartimos.

			Tú y tu generación, y las generaciones que están por venir, no habéis hecho nada para crear la crisis del cambio climático. Sin embargo, viviréis con sus peores efectos, a no ser que cambiemos las cosas.

			Escribí este libro para mostrarte que este cambio positivo es del todo posible. Pero entonces, justo cuando lo estaba terminando, el mundo se enfrentó a una crisis repentina e inesperada. Apareció una nueva enfermedad contagiosa conocida como coronavirus.

			A principios de 2020, este se convirtió en una pandemia, en una enfermedad que afectó a gente de casi todos los países. Las tasas de enfermedad y de mortalidad eran trágicamente altas. Millones de personas tuvieron que cambiar su forma de vida, tuvieron que quedarse en casa y evitar el contacto con los demás para frenar la expansión del virus. Muchas escuelas cerraron, circunstancia que impuso a los niños la nueva rutina de aprender en casa mientras echaban de menos a sus amigos.

			Al final de este libro, encontrarás lo que creo que podemos aprender de esa experiencia compartida a nivel mundial. Pero, mientras leas los siguientes capítulos, ten en cuenta que la pandemia del coronavirus no ha detenido el cambio climático, ni tampoco el movimiento para controlarlo.

			El movimiento está ahora mismo en marcha. Su objetivo es luchar contra el cambio climático y, a la vez, hacer posible un futuro justo y habitable para todo el mundo. A eso se le llama justicia climática. Los jóvenes no solo forman parte de dicho movimiento, sino que marcan el camino. ¿Serás tú uno de ellos?

			Espero que este libro te ayude a responder esa pregunta. Está pensado para darte información y mucho más: inspiración, ideas y herramientas para actuar.

			Primero, verás algunos de los pasos que jóvenes como tú están dando para combatir el cambio climático y conseguir que haya justicia social, incluyendo la justicia racial, de género y económica. A continuación, te sumergirás en lo que hemos aprendido sobre el estado actual del clima y sobre cómo hemos llegado a este punto. Entonces podrás ayudar a decidir qué pasa luego. No estarás solo. En estas páginas conocerás a algunos de los jóvenes activistas de todo el mundo que trabajan para proteger nuestro planeta y para alcanzar, además, la justicia climática.

			Ver de cerca las realidades del cambio climático puede resultar aterrador, pero no dejes que los hechos te abrumen. Recuerda que solo son una parte de la historia. El resto de la historia —la que ha puesto en marcha a cientos de miles de personas como tú en todos los lugares del mundo— es que tenemos opciones. Los grandes levantamientos contra el racismo y a favor de la acción climática nos muestran que millones de individuos anhelan un cambio. Podemos construir un futuro mejor si estamos dispuestos a cambiarlo todo.

		

	
		
			Primera parte
¿DÓNDE ESTAMOS?

		

		
			
			

		

	
		
			1 
La juventud pasa a la acción

		

		
			Salían en tropel de las escuelas, rebosando emoción. Discurrían en pequeñas hileras desde las calles secundarias hasta las grandes avenidas, donde se mezclaban con más corrientes de niños y adolescentes. Los jóvenes cantaban, charlaban y vestían todo tipo de ropa, desde uniformes escolares impolutos hasta mallas de leopardo, mientras formaban ríos incesantes en decenas de ciudades de todo el mundo. Desfilaban por centenares, por millares y por decenas de miles.

			¿Miraría la gente de negocios a través de las ventanas de la oficina y se preguntaría qué hacían tantos niños fuera de la escuela? ¿Estarían los compradores perplejos por la creciente agitación en las calles? Las pancartas que llevaban los manifestantes respondían esas preguntas: «¡No hay un Planeta B!», «Nuestra casa está ardiendo», «No queméis nuestro futuro».

			Entre los diez mil jóvenes manifestantes de la ciudad de Nueva York, había una chica que sujetaba un dibujo en el que aparecían abejorros, flores y animales de la selva. La imagen era exuberante, pero las palabras que la acompañaban eran duras: «HEMOS PERDIDO EL 45% DE LOS INSECTOS A CAUSA DEL CAMBIO CLIMÁTICO. EL 60% DE LOS ANIMALES HA DESAPARECIDO EN LOS ÚLTIMOS 50 AÑOS». En el centro había dibujado un reloj de arena que estaba a punto de agotarse.

			Aquel día de marzo de 2019 tuvo lugar la primera huelga estudiantil por el clima a nivel mundial.

			ESTUDIANTES EN HUELGA

			La organización estima que aquel día hubo casi 2.100 huelgas juveniles por el clima en un total de 125 países. Acudieron más de un millón y medio de jóvenes. La mayoría habían salido de la escuela —algunos con permiso y otros, sin él— durante una hora o durante todo el día.

			Muchos de ellos tomaron las calles porque detectaban que había un profundo conflicto en lo que estaban aprendiendo sobre el mundo. Los libros de texto y los documentales les habían mostrado antiguos glaciares, arrecifes de coral resplandecientes y demás seres vivos que conforman las numerosas maravillas de nuestro planeta. Pero, casi a la vez, descubrían que gran parte de ellas ya habían desaparecido a causa del cambio climático. Muchas más lo harían si esperaban a ser mayores para hacer algo al respecto.

			Descubrir el cambio climático había convencido a esos jóvenes de que las cosas no podían seguir por el mismo camino. Así que, al igual que muchos grupos que habían luchado para transformar el mundo antes que ellos, se pusieron en marcha.

			Pero muchos de esos estudiantes no solo hicieron huelga para evitar pérdidas en el futuro, sino porque ya estaban viviendo, de hecho, en una crisis climática. En Ciudad del Cabo, Sudáfrica, centenares de jóvenes huelguistas corearon para pedir a sus líderes que dejaran de aprobar nuevos proyectos que contribuyeran a calentar nuestro planeta. Un año antes, la enorme ciudad había estado al borde de quedarse sin agua, ya que llevaba varios años de pocas lluvias y de fuertes sequías que probablemente se hubieran producido —o al menos habían empeorado— a causa del cambio climático.

			En Vanuatu, país insular del Pacífico, los jóvenes huelguistas gritaban: «¡Eleva tu voz, no el nivel del mar!». Su vecino del Pacífico, las islas Salomón, ya había visto cómo cinco pequeños islotes quedaban cubiertos por el mar, cuyo nivel está subiendo porque las altas temperaturas expanden el agua y derriten los glaciares y los casquetes de hielo.

			«¡Habéis vendido nuestro futuro solo por dinero!», gritaban los estudiantes de Delhi, en la India, a través de máscaras quirúrgicas blancas. Delhi suele ser uno de los lugares más contaminados del mundo, en parte porque la India es una gran consumidora de carbón, un combustible contaminante. Pero las nubes de esmog que forman una visible niebla no son el único problema del carbón. Quemarlo también libera en el aire unas sustancias invisibles llamadas gases de efecto invernadero. Los estudiantes de esa manifestación sabían, y tú también lo verás, que dichos gases son la razón por la que nuestro clima está cambiando.

			Aquel día tuvo lugar la primera huelga mundial por el clima de la historia, y la crearon y la dirigieron los jóvenes. Con esa y con las que la han seguido, la gente joven de todo el mundo pide tener voz y voto en el futuro de su planeta.
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					Ciento cincuenta mil jóvenes fluían a raudales por las calles de las ciudades de Australia en la primera huelga estudiantil por el clima. Sabían que el cambio climático ya estaba dañando su país. Uno de sus efectos, como has visto al principio de este libro, es que el calentamiento del agua marina está matando la Gran Barrera de Coral, un tesoro natural de Australia y del mundo.

					Sin embargo, Australia sigue siendo uno de los mayores productores y vendedores de carbón. Y el carbón, cuando se quema como combustible para alimentar centrales eléctricas y para otros usos, produce los gases de efecto invernadero que aumentan las temperaturas. La quinceañera Nosrat Fareha, una activista australiana, dijo a la clase política del país: «Nos habéis fallado enormemente. Nos merecemos algo mejor. Los jóvenes ni siquiera podemos votar, pero tendremos que vivir con las consecuencias de vuestra inacción». Al igual que otros jóvenes de otras ciudades, Fareha no tenía miedo de decir la verdad sin rodeos a aquellos que estaban en el poder. Esa valentía es una de las fortalezas del movimiento juvenil para el cambio.

				

			

			UNA ESTUDIANTE DE SUECIA

			En marzo de 2019, la huelga estudiantil por el clima mostró al mundo un movimiento juvenil que era grande y creciente. En gran parte, había empezado gracias a una chica de quince años en Estocolmo, Suecia.

			Greta Thunberg empezó a saber del cambio climático cuando tenía ocho años. Miraba documentales sobre glaciares que se derretían y sobre especies que desaparecían. Aprendió que los combustibles fósiles como el carbón, el petróleo y el gas natural emiten —o liberan— gases de efecto invernadero en la atmósfera, y que esos contribuyen a agravar el cambio climático. Las centrales eléctricas, las chimeneas, los coches, los aviones..., todo esto emite gases de efecto invernadero.

			Greta aprendió que comer carne también incrementa la emisión de gases de efecto invernadero. Eso se debe a que criar ganado, sobre todo el vacuno, supone talar grandes cantidades de bosques para crear pastos. Esa deforestación acaba con los árboles, que absorben un gas de efecto invernadero muy dañino conocido como dióxido de carbono y lo eliminan de la atmósfera. Además, el ganado vacuno y su estiércol emiten metano, otro gas de efecto invernadero.

			A medida que Greta fue creciendo y aprendiendo más, se centró en las predicciones científicas sobre cómo sería la Tierra en 2040, en 2060 y en 2080 si los humanos no cambiamos nuestra forma de actuar. Pensó en qué supondría eso para su propia vida: los desastres que tendría que sufrir, los animales y las plantas que desaparecerían para siempre, y las dificultades que les esperarían a sus hijos si decidía ser madre.

			Pero también aprendió que las peores predicciones de los científicos climáticos no están marcadas a fuego. Si los humanos actuamos ahora con valentía, podemos incrementar considerablemente las posibilidades de tener un futuro seguro. Aún podemos salvar algunos de los glaciares. Podemos proteger muchos países insulares y evitar que el mar se los trague. Tal vez evitemos cuantiosas pérdidas de cosechas y un calor insoportable que obligaría a millones de personas, o incluso a miles de millones, a huir de su hogar.

			Greta se preguntó por qué nadie hablaba de prevenir, justamente, el desastre climático. ¿Por qué los países como el suyo no encabezaban acciones drásticas para reducir los gases de efecto invernadero? El mundo estaba en llamas, pero, ahí donde ella mirara, la gente seguía con su vida, comprando coches nuevos y ropa nueva que no necesitaba, como si no pasara nada.

			Alrededor de los once años, Greta entró en una profunda depresión. Una de las razones por las que no podía liberarse de ella es que tiene una forma de autismo que hace que se centre intensamente en temas que le interesan. Así que, cuando dirigió su atención como un láser hacia el colapso climático, vio y sintió el pleno significado de la crisis, no podía quitárselo de la cabeza. El miedo y la pena que sentía por el planeta la abrumaban. La depresión es compleja, y también influían en ella otros factores. Pero a Greta le resultaba imposible comprender por qué aquellos que estaban en el poder no hacían casi nada contra la crisis del cambio climático. ¿Acaso no estaban también asustados y enfadados?

			Un factor importante para salir de su depresión fue encontrar maneras de cerrar la insoportable brecha entre lo que había aprendido sobre las causas del cambio climático y la manera en que ella y su familia vivían. Convenció a sus padres de que dejaran de comer carne y de volar. Sin embargo, el cambio más crucial para ella fue encontrar un modo de explicarle al resto del mundo que era el momento de dejar de fingir que todo iba bien. Si quería que los políticos poderosos trataran la lucha contra el cambio climático como una emergencia, concluyó que su propia vida también debía expresar ese estado de emergencia.

			Así que en agosto de 2018, a la edad de quince años, Greta no fue a clase cuando empezó la escuela. En cambio, se dirigió al Centro de Gobierno de Suecia y se sentó fuera con una pancarta hecha a mano donde se leía: «HUELGA ESTUDIANTIL POR EL CLIMA». Pasaba todos los viernes allí, con su sudadera de segunda mano y sus trenzas de color castaño claro. Esa simple acción fue el comienzo del movimiento Viernes por el Futuro.

			Las protestas públicas pueden ser una forma potente de dejar clara una postura, pero no siempre se consigue que las cosas ocurran de la noche a la mañana. Al principio, la gente ignoraba a Greta y su pancarta. Sin embargo, poco a poco, las noticias prestaron un poco de atención a su protesta. Eso llamó la atención de algunas personas, que entendieron lo que la chica trataba de comunicar, que estaban de acuerdo con ella y que también querían dejar clara su postura. Otros estudiantes, y unos cuantos adultos, empezaron a aparecer con pancartas. Pronto se le pidió a Greta que hablara en las manifestaciones por el clima, después en las conferencias climáticas de las Naciones Unidas y ante los líderes de la Unión Europea, del Parlamento británico y más.

			Greta ha dicho que a la gente con su tipo de autismo «no se le da bien mentir». Ella habla con verdades cortas y afiladas. «Nos estáis fallando —dijo en septiembre de 2019 a los líderes y diplomáticos mundiales en las Naciones Unidas—. Pero los jóvenes empiezan a entender vuestra traición. Los ojos de todas las generaciones futuras están puestos sobre vosotros. Y si elegís fallarnos, os digo que nunca os perdonaremos. No os dejaremos saliros con la vuestra. Aquí y ahora es donde trazamos la línea. El mundo está despertando. Y el cambio viene, os guste o no.»

			Aunque los discursos de Greta no hicieron que los líderes mundiales emprendieran acciones drásticas, sus palabras electrificaron a muchos otros. La gente compartía vídeos suyos en las redes sociales. Hablaban de cómo ella los había inspirado para enfrentarse a sus miedos sobre el futuro climático y pasar a la acción. De repente, niños y niñas de todo el mundo seguían el ejemplo de Greta. Organizaron sus propias huelgas estudiantiles. Muchos alzaban pancartas con las palabras: «QUIERO QUE ENTRÉIS EN PÁNICO. NUESTRA CASA ESTÁ ARDIENDO».

			En diciembre de 2019, la revista Time nombró persona del año a Greta Thunberg, la más joven de la historia, por su activismo a la hora de señalar el cambio climático. Pero ella le otorga el mérito a los jóvenes activistas que la inspiraron: los estudiantes de Parkland, Florida. Estos, después de que diecisiete personas fueran asesinadas en su instituto en febrero de 2018, encabezaron una oleada nacional en la que salieron de clase para pedir que se controlara la venta de armas. Greta, al seguir su ejemplo, ayudó a que el movimiento juvenil contra el cambio climático llegase al escenario mundial, y miles de jóvenes como tú, al seguir el ejemplo de Greta, se han comprometido a detener la peligrosa progresión del cambio climático.
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					Vivir con autismo no es fácil. Greta dice que para la mayoría de la gente «es una lucha constante contra las escuelas, los lugares de trabajo y los abusones. Pero, en las circunstancias adecuadas y con los ajustes apropiados, puede ser sin duda un superpoder».

					Por eso Greta atribuye al autismo su clara visión del problema y su poder para hablar sin tapujos sobre él. «Si las emisiones tienen que parar, entonces debemos parar las emisiones —dice—. Para mí, es blanco o negro. Cuando se trata de supervivencia, no hay zonas grises. O perduramos como civilización o no. Debemos cambiar.»

					Conocer de qué maneras está cambiando nuestro clima puede llevarnos a la tristeza, a la rabia o al miedo. Pero Greta descubrió que podía conseguir lidiar con esos sentimientos si pasaba a la acción y se posicionaba públicamente; y al hacerlo, se convirtió en un apoyo para que muchos otros también diesen un paso adelante. Como el granito de arena dentro de una ostra que acaba formando una perla a su alrededor, el pequeño acto de protesta de Greta ayudó a crear algo fuerte y bonito.

				

			

			UNA DEMANDA POR LOS DERECHOS 
DE LOS NIÑOS

			La gente joven no solo lleva el movimiento climático a las calles. También a los tribunales. ¿Se puede usar el derecho internacional para luchar contra el cambio climático? Dieciséis jóvenes de doce países y de cinco continentes lo averiguarán.

			En septiembre de 2019, estos activistas climáticos, de entre ocho y diecisiete años, presentaron una denuncia ante las Naciones Unidas conforme a un tratado internacional llamado Convención de los Derechos del Niño. Dicho tratado entró en vigencia en 1989 para proteger los derechos de la infancia en los países que lo firmaron. En él se dice, entre otras cosas, que todo niño tiene «derecho a la vida» y que los gobiernos «deben asegurar en la mayor medida de lo posible la supervivencia y el desarrollo del niño».

			La denuncia señala a Argentina, Brasil, Francia, Alemania y Turquía. De entre los países que firmaron el tratado de la ONU, esos cinco producen las mayores cantidades de gases de efecto invernadero. Estados Unidos y China emiten más gases de efecto invernadero, pero el primero no firmó la Convención de los Derechos del Niño, y el segundo no firmó la parte que permitiría demandarla.

			Los dieciséis jóvenes que presentaron la denuncia dicen que esos cinco países, al no hacer lo bastante para restringir el cambio climático o prepararse para él, han fallado en su deber de proteger los derechos a la vida y a la salud de los niños. Es la primera denuncia climática de la ONU hecha en nombre de los niños de todo el mundo.

			El siguiente paso será formar un comité de expertos en derechos humanos que revise la denuncia. Ese proceso puede durar varios años. Si el comité da la razón a los niños, hará recomendaciones a los cinco países sobre cómo pueden cumplir su deber conforme al tratado. Aunque no tenga el poder de obligarlos a seguir las recomendaciones, los países que firmaron el tratado se comprometieron a cumplirlo.

			Los dieciséis jóvenes activistas son Greta Thunberg y Ellen-Anne de Suecia; Chiara Sacchi de Argentina; Catarina Lorenzo de Brasil; Iris Duquesne de Francia; Raina Ivanova de Alemania; Ridhima Pandey de la India; David Ackley III, Ranton Anjain y Litokne Kabua de las islas Marshall; Deborah Adegbile de Nigeria; Carlos Manuel de Palaos; Ayakha Melithafa de Sudáfrica; Raslen Jbeili de Túnez, y Carl Smith y Alexandria Villaseñor de Estados Unidos.

			David, Ranton, Litokne y Carlos saben de primera mano que actuar contra el cambio climático es urgente. Ellos viven en los países insulares de las islas Marshall y de Palaos, en el océano Pacífico. Están rodeados de arrecifes moribundos, mares que se elevan y tormentas cada vez más violentas. Su mensaje para el mundo es que, aunque la gente no lo vea en su propio país o ciudad, el cambio climático sí que está ocurriendo ahora mismo, y pronto nos afectará a todos.

			«El cambio climático está afectando a nuestro modo de vida —dijo Litokne en la denuncia—. Nos ha quitado nuestro hogar, nuestra tierra y nuestros animales.» Carlos Manuel, de Palaos, dijo: «Quiero que los países más grandes sepan que nosotros, los pequeños países insulares, somos los más vulnerables a los efectos del cambio climático. El mar se está tragando poco a poco nuestros hogares».

			Decida lo que decida el comité de expertos en derechos humanos sobre la demanda, jóvenes como tú han demostrado defender la vida terrestre con tenacidad y determinación. Otros los han imitado y han presentado demandas similares alrededor del mundo.

			Ahora que has visto lo que la gente joven está haciendo para llamar la atención sobre la crisis climática, tal vez te preguntes qué avivó su deseo de actuar a tan gran escala. En los siguientes capítulos te explicaremos con más detalle la crisis climática y sus causas. Verás qué anima a tantas personas jóvenes como tú a dedicarse en cuerpo y alma a mejorar el mundo.

		

	
		
			2 
Lo que calienta el mundo

		

		
			En la Nochebuena de 2019, la Antártida recibió un regalo no deseado: un nuevo récord. El continente helado registró la mayor cantidad de hielo derretido en un solo día. El hielo se había convertido en agua en un 15 por ciento de la superficie antártica. Pero no se trataba solo de un día caluroso.

			En la Antártida es verano en diciembre, la época del deshielo, porque las estaciones en la mitad sur del planeta son opuestas a las de la mitad norte. Pero, incluso en verano, el hielo nunca se había derretido tanto y tan deprisa. En Navidad, el nivel del agua del deshielo estival había sido un 230 por ciento más alto que el promedio mensual. ¿Por qué? Un científico dijo que el continente había sufrido temperaturas «considerablemente más altas que la media» durante toda la estación.

			Al mismo tiempo, muy al norte, donde diciembre cae en invierno, la ciudad rusa de Moscú tenía un problema diferente, aunque relacionado: no nevaba.

			Durante siglos, Moscú ha sido conocida por sus inviernos. Suelen ser gélidos, y la nieve acostumbra a caer antes de finales de año. Pero en diciembre de 2019, las temperaturas eran más altas de lo normal. Los jardines florecieron temprano. Los niños usaban las pistas de hielo para jugar al fútbol porque no se podía jugar al hockey. Los funcionarios del ayuntamiento tuvieron que transportar toneladas de nieve para el evento de snowboard de Nochevieja.

			Mientras esa nieve falsa se amontonaba en Moscú, un calor inusual provocaba una tragedia climática a medio mundo de distancia. El último día de 2019, miles de personas en el sureste de Australia huyeron a las playas para escapar de las llamas que estaban asolando sus casas y sus vecindarios.

			Aunque el verano meridional acabara de empezar, Australia ya estaba en medio de otra terrible ola de calor. Después de tres años con mucha menos lluvia de la habitual, había extensas zonas sumidas en una gran sequía. Los árboles y las plantas estaban completamente secos, a punto de prenderse. Y lo hicieron. Los pequeños incendios —que empezaban cuando un rayo golpeaba un árbol seco o cuando se encendían hogueras, se quemaba basura o se tiraban colillas— enseguida se convertían en incendios colosales que avanzaban a gran velocidad por las zonas de vegetación seca. Sin embargo, las plantas no eran lo único que ardía. Al igual que pasa con muchos incendios alrededor del mundo, también las casas, las empresas y otras estructuras construidas por los humanos acabaron destruidas o dañadas.

			Tal vez esos enormes fuegos no deberían sorprendernos. Hacía poco menos de un año que Australia había empezado 2019 con su peor ola de calor de la historia. En algunos lugares, las temperaturas se habían disparado por encima de los cuarenta grados Celsius durante más de cuarenta días seguidos. Entonces el fuego también había causado estragos. Había destruido vastas extensiones de bosque antiguo en el estado australiano de Tasmania, que había tenido el enero más seco jamás registrado.

			Cuando terminó 2019, al menos nueve personas habían muerto por los incendios. Más de novecientos hogares habían acabado destruidos, y se habían quemado más de 4,45 millones de hectáreas. El humo y las cenizas llenaban el aire, oscurecían el cielo incluso a mediodía. Por desgracia, cerca de quinientos millones de animales murieron a causa de los incendios, incluidos miles de los famosos koalas australianos. Puede que también algunas especies raras se hayan visto abocadas a la extinción. La cosa empeoraría durante la siguiente temporada de incendios. A finales de marzo de 2020, habían muerto 34 personas, más de 3.500 casas habían acabado destruidas, se habían quemado más de 18,62 millones de hectáreas y tres mil millones de animales habían muerto, estaban heridos o se habían desplazado.

			En todo el mundo, 2019 fue un año de muchos desastres y récords relacionados con el clima.

			En Asia, el mayor número de ciclones de la historia —violentas tormentas tropicales— arrasó países del océano Índico. En Estados Unidos, las riadas inundaron grandes extensiones en el centro del país, destruyeron cultivos y echaron a la gente de sus casas.

			En toda Europa y en Alaska se establecieron récords de calor. Julio de 2019 fue el mes más caluroso de la Tierra desde que se empezaron a registrar las temperaturas. En septiembre, el hielo que había cubierto el océano Ártico durante miles de años (como mínimo) se redujo a la segunda área más pequeña medida hasta el momento.

			Casi un año después, Siberia —una región tradicionalmente fría del noreste de Rusia— se achicharraba. En junio de 2020, las temperaturas llegaron a los 38 ºC en la remota ciudad de Verjoyansk. Fue la temperatura más alta jamás registrada en el Ártico. En algunas partes de Siberia hacía más calor que en Florida; eso alarmó a científicos de todo el mundo, y también alimentó centenares de intensos incendios.

			¿Qué tienen en común esos acontecimientos? El calor.

			CALOR Y CLIMA EXTREMO

			Inundaciones y sequías, olas de calor y tormentas de inverno gélidas... ¿Cómo puede ser que el calor provoque tantos fenómenos meteorológicos? Las olas de calor son fáciles de entender. A medida que las temperaturas suben, es más probable que los días y las noches se vuelvan más calurosos, sobre todo durante el verano o en lugares que ya son cálidos de por sí. Las noches son especialmente importantes. Cuando las temperaturas no consiguen bajar de forma significativa al ponerse el sol, las olas de calor crecen y crecen sin parar.

			Pero el calor también afecta al clima al cambiar la relación entre la superficie de la Tierra y la atmósfera, que retiene más vapor de agua a medida que la temperatura aumenta. En tierra, el aire cálido extrae más agua del suelo mediante un proceso llamado evaporación, por el que el líquido se convierte en vapor, o sea, en gas. El agua abandona las plantas a través de la transpiración, un proceso similar. Durante una sequía, el aumento de la evaporación y de la transpiración seca el suelo y la vegetación, de manera que la sequía es aún peor. La vegetación más seca de lo habitual, a su vez, corre un riesgo mayor de arder en un incendio.

			El hecho de añadir vapor de agua a la atmósfera también intensifica otro tipo de clima. Cuando hay humedad adicional, seguramente llueva o nieve con más intensidad de lo habitual, y eso provocará inundaciones o fuertes nevadas.

			El aire caliente absorbe la humedad tanto del agua como de la tierra. La atmósfera, a medida que se calienta sobre los océanos, también se vuelve más húmeda. Uno de los resultados de que el aire sea más caliente y húmedo sobre los océanos, junto con que el agua esté más caliente, es que se producen tormentas marinas —como huracanes, ciclones y tifones— más potentes y destructivas.

			El aumento del calor también cambia el comportamiento de las corrientes en chorro. Estos cuatro flujos de aire que se mueven con rapidez —uno en cada región polar y uno a cada lado del ecuador— ocurren cuando el frío aire polar se encuentra con el cálido aire tropical. Suelen llevar sistemas meteorológicos de este a oeste del planeta, pero también pueden girar o desviarse al sur o al norte de sus trayectos habituales. La fría región Ártica se está calentando mucho más deprisa que otras partes del mundo, y es probable que eso debilite la corriente en chorro del Polo Norte y la ondule. Cuando esa corriente en chorro polar gira hacia el sur, transporta un aire glacial y un crudo clima de invierno. Eso ayuda a explicar por qué un planeta que, en general, se está calentando sigue teniendo, en ciertos lugares, fenómenos meteorológicos de frío extremo.

			Es evidente que nuestro planeta se está calentando. A veces se lo llama calentamiento global, pero el término de cambio climático resulta más útil. Eso se debe a que no todas las partes del mundo se calientan a la vez. El aumento de la temperatura de nuestro planeta es un promedio general.

			Siempre ha habido olas de calor y tormentas, así como ciclones, inundaciones e incendios. Ahora, sin embargo, sabemos que el calentamiento del clima está alimentando unas condiciones extremas (como las sequías) y un clima extremo (como las megatormentas). El cambio climático aumenta la probabilidad de que haya fenómenos naturales más mortíferos y destructivos.

			Pero el cambio climático no es solo cuestión de nuevos récords en las temperaturas o de números en un termómetro. También supone muchos cambios solo perceptibles para las plantas, los animales, los mares y demás. En este capítulo, verás lo que han descubierto los científicos sobre el aumento de las temperaturas y sus efectos. Aún investigan para entender del todo los cambios grandes y pequeños, pero estos nos afectarán a nosotros y a toda forma de vida con la que compartimos el planeta.

			A eso se lo llama perturbación climática, es decir, es un cambio climático que perturba, o hace añicos, el modo en que el mundo entero funcionaba. Conlleva unas nuevas condiciones que pueden ser altamente destructivas. La buena noticia es que sabemos cuáles son las causas del cambio climático. Entonces, debido a que tenemos dichos conocimientos, también sabemos lo que podemos hacer para ralentizarlo o detenerlo.

			LA TIERRA EN LA ACTUALIDAD

			Vivas en el lugar del mundo en el que vivas, tú y otros jóvenes tenéis algo en común. Estáis viendo cómo la perturbación climática se desarrolla y empeora a medida que crecéis.

			Durante el siglo XX, la temperatura de las superficies terrestres y marinas de todo el mundo era de una media de 13,9 grados Celsius. A principios de 2020, la Oficina Nacional de Administración Oceánica y Atmosférica de Estados Unidos (NOAA) notificó que en 2019 la temperatura mundial había sido una media de 0,95 ºC más alta. De hecho, 2019 fue el segundo año más caluroso jamás registrado, justo por detrás de 2016. El siglo XXI está batiendo un montón de récords de calor. De entre los años más calurosos que se han registrado, nueve de cada diez han sido a partir de 2005, y cinco de ellos, a partir de 2015.

			Si la temperatura de una tarde de verano sube menos de un grado Celsius, puede que ni siquiera lo notes. Por tanto, si la Tierra se calentó tan poco en 2019, no tiene importancia, ¿verdad?

			Sí que la tiene.

			Para que el promedio de la temperatura anual de la superficie de la Tierra suba aunque sea un poco, se requiere una gran cantidad de calor, ya que el océano almacena mucha energía térmica antes de que esta afecte a la temperatura de la superficie. Por eso, que el promedio de la temperatura de la superficie suba un poco representa que ha habido un gran aumento del calor almacenado. «Ese calor extra —dice la NOAA— comporta unas temperaturas regionales y estacionales extremas, reduce las capas de nieve y el hielo marítimo, intensifica las fuertes lluvias y cambia los hábitats de las plantas y de los animales, expandiendo unos y reduciendo otros.»

			Groenlandia, por ejemplo, es una enorme isla entre los océanos Atlántico y Ártico. Está cubierta en su mayor parte por una gruesa capa de hielo. En verano de 2019, en un período de cinco días, la capa de hielo de Groenlandia perdió 55.000 millones de toneladas de agua. El hielo se derritió y desembocó en el océano. ¡Esa cantidad de agua bastaría para cubrir el estado de Florida con una profundidad de casi trece centímetros! Los científicos no esperaban que el hielo de Groenlandia se derritiera a tal velocidad hasta 2070. Un simple cambio en las temperaturas puede tener graves consecuencias.

			Así es como actúan el cambio climático y la disrupción climática. Pero lo más importante es que eso nos llama a actuar en serio.

			EL CAMBIO CLIMÁTICO ANTES 
DE LA HUMANIDAD... Y AHORA

			El cambio climático es nuestro mayor reto, pero no es algo nuevo. El clima de la Tierra ha cambiado muchas veces. Hace unos veinte mil años, por ejemplo, gran parte del hemisferio norte estaba cubierto de casquetes de hielo. Lo llamamos la Edad de Hielo, pero solo es la glaciación más reciente del período geológico más reciente.

			Durante los dos últimos millones de años, se han formado glaciares en los límites más septentrionales del planeta y luego se han fundido, sin dejar de avanzar y de retirarse una y otra vez. Debido a que esos vastos glaciares contenían gran parte del agua de la Tierra en forma de hielo, el nivel del mar bajaba hasta los 125 metros cuando el hielo estaba en su punto más alto y volvía a subir cuando el hielo se derretía.

			Anteriormente, durante la era de los dinosaurios, la Tierra era mucho más calurosa que en la actualidad. Hace de 145,5 a 65,5 millones de años, había poco hielo. Los fósiles nos muestran qué plantas y animales de clima cálido habitaban las regiones polares. Muchos científicos creen que incluso antes, hace unos 635 millones de años, nuestro planeta pasó por varios períodos en los que la Tierra era como una bola de nieve, o al menos, como una bola de aguanieve. Estaba cubierta de hielo y nieve, aunque seguramente quedaran aguas abiertas cerca del ecuador.

			La paleoclimatología —la ciencia que se ocupa de los climas antiguos— estudia la historia de los cambios climáticos terrestres en el pasado. Los paleoclimatólogos afirman que la mayoría de dichos cambios eran consecuencia de pequeñas desviaciones en la órbita de la Tierra. Esos cambios alteraban la forma en la que la energía del sol se distribuía por la superficie terrestre. Sin embargo, es posible que algunos cambios climáticos del pasado estuvieran causados por grandes fenómenos naturales en la Tierra, como las eras de erupciones volcánicas generalizadas, que duraron miles o incluso millones de años. Aparte de formar algunas rocas y capas de lava del mundo actual, esas erupciones llenaban la atmósfera de gases y partículas, cosa que también reducía la cantidad de energía térmica de la superficie del planeta.

			Si el cambio climático forma parte de la historia de nuestro planeta, ¿qué hace que el aumento actual de las temperaturas sea una emergencia?

			Que esta vez es culpa nuestra.

			La civilización humana floreció después de que acabara la última Edad de Hielo. Todo en nuestra vida está arraigado en las condiciones que nuestra especie conoce desde hace cerca de doce mil años. Esas condiciones cambian con rapidez. Seguirles el ritmo debe de ser el mayor reto al que se ha enfrentado nuestra civilización.

			Pero la diferencia clave entre la crisis climática actual y los antiguos cambios climáticos es que somos nosotros los que la estamos causando. Los investigadores de la Administración Nacional de Aeronáutica y del Espacio de Estados Unidos (NASA) informan que gran parte de la tendencia actual de calentamiento, tal vez toda, tiene causas humanas: «Es altamente probable (más de un 95 por ciento) que casi todo sea resultado de la actividad humana desde mediados del siglo XX».

			Nuestras acciones —quemar combustibles fósiles, pero también talar bosques y criar mucho ganado para comer— están cambiando la atmósfera de un modo y a una velocidad que se sale de su curso natural. Estas actividades nuestras añaden gases de efecto invernadero a la atmósfera.

			Un invernadero es un edificio que atrapa y retiene el calor, por lo que la gente puede cultivar flores o fruta en su interior incluso cuando hace mucho frío fuera. Los gases de efecto invernadero funcionan igual, pero a escala mundial.

			Mucha de la energía térmica del sol que llega a la Tierra se refleja en el planeta y regresa al espacio. Sin embargo, algunos de los gases de la atmósfera atrapan parte de ese calor cerca de la superficie. Cuando dichos gases aumentan, se retiene más calor, y las temperaturas suben. A su vez, el aumento de las temperaturas conduce a las sequías, las tormentas, los incendios, los deshielos y a otras características de nuestra crisis climática actual.

			La forma en que vivimos hoy en día emite constantemente esos gases de efecto invernadero que retienen el calor. Eso significa que estamos calentando el planeta sin parar, de un modo que la Tierra nunca había visto.

			En el capítulo 4, descubrirás más cosas sobre la relación entre la actividad humana, el uso de energía, los gases de efecto invernadero y el clima. Pero primero mereces saber quién corre un riesgo mayor si seguimos por este camino. Entonces verás por qué un momento así de peligroso también es un momento de grandes oportunidades.
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